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CRONICA DE LA  SEMANA. dejando aparte esa Italia . cuyos fecundos campos no pare­
cen producir otros frutos qne manzanas de la discordia, 
empieza el Alemania i  oscilar sobre el eje de su proverbial 
gravedad. amenazando irastomos que podrían llegar i  ser 
altamente trascendentales; j  por otra parte la Grecia parece 
dejarse contagiar del espíritu de inquietud de parte de aque­
llos mismos países, á los qne en otro tiempo ensebó leyes 
de órden y de perfecta sociabilidad.

bastante borrascosa; pues, en efecto, 
poco menos que una tempestad pro­
dujo la violencia de lenguaje con que 
uno de sus ilustres miembros declamó 
contra U .  de Persigny, cuya adminis- 
iracioo calIGcó de fatal y deplorable 
basta el punto de no tener reparo en 
compararla con la de H. de Polignac. 
Habiendo el orador vnelto i  entrar en 
los limites del decoro por las repeti­
das reclamaciones de sus colegas, ma­
nifestó deseos de quererse escnsar; 
pero no hizo mas que tomar terreno 
para lanzarse con nueva furia.

Las medidas tomadas por aquel 
Ministro respecto á la sociedad de San 
Vicente de Paul y la cuestión de Ro­
ma, fueron base de los cargos becfaos 
con tan destemplada ene^a contra 
M. de Persigny.

En la sesión del 29 volvió i  escitar- 
se otra tempestad producida por cau­
sas opuestas i  la anterior. El Principe 
Napoleón desarrolló sus Ideas demo­
cráticas con ana violencia no menos 
aere que la que el nltramontanismo 
había empleado con los cargos becbos 
al Uinistro. La sesión estuvo muy 
cerca de convertirse en escenas im­
propias de la dignidad de aquel augus­
to recinto.

Estos acalorados debates del Se­
nado, quitan sin duda el interés á las 
noticias que se reciben del exterior, 
si bien estas no ofrecen tampoco cir­
cunstancias muy á propósito para 
preocupar la imaginación del póblico 
parisiense.

No por eso se crea que corren en 
bonancible movimiento los negocios 
de los demás paises de Europa; pues
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Media armadura de Alfonso Davalo», oélebte Capitao de Cáelos V, oopiada 
de la que ealste en la Real Armería de Madrid,

Pero fijando la atención en el primero de esos dos pun­
tos, en Alemania pierden so carácter de gravedad los sncesos 
políticos, eu vista de la terrible calamidad que las avenidas 
de los ríos ban causado en Viena y en otras localidades.

Véase lo que sobre este triste incidente dice una corres­
pondencia de Pestb del 18.

Después de atribuir toda la responsabilidad de los de­
sastres ocurridos en Viena al Gobierno y á la antigua admi- 

minlsiracion de la ciudad, por el poco 
acierto en la elección de medios que 
la garantizaran de las inundaciones, 
se espresa en estos términos:

• Las noticias de la inundación, 
sobre todo las que se refieren i  las 
vastas llanuras de Hungría, afectan 
tristemente el ánimo. Mas que inun­
dación puede llamarse un diluvio: po­
blaciones enteras ban desaparecido 
bajo el agua. -No es posible reducir 
3 número las pérdidas. Casas, mue­
bles, cereales, rebaños, forrajes, Ins­
trumentos de agricultura, en una pa­
labra, todo cnanto es necesario á la 
existencia, y que constituye el capital 
de la industria, ba sido presa de las 
olas. Las cosechas han quedado des­
truidas, y no pocos campos que antes 
aseguraban con su fertilidad las espe­
ranzas del qne los cultivaba, quedan 
para siempre estériles á cansa de las 
arenas acarreadas por la inundación. 
En los terrenos elevados á donde no 
llegaron á remontarse las corrientes, 
se preseuciaba el singular espectáculo 
de hallarse las fieras de los bosques 
unidas con tos rebaños sin usar de la 
ferocidad de su iosUnlo y compléta­
m ete  cioffiíDadas de terror.

Era tal la rapidez délas corrientes 
en algunos sitios que los conductores 
de carruajes apenas teniau tiempo 
mas que para cortar las correas y 
escapar á galope con las caballerías 
solas. Las personas se refugiaban en 
el punto mas culminante de los teja­
dos ó en las copas de los árboles mas 
altos. En muchas localidades todos los 
animales domésticos ban sido arreba­
tados por las olas, que á su turno de­
jaban peces de enorme peso su ter- 
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renos surcados por el arado. En las llanuras el bombre no 
podía salvar los ganados, y se daba por muy dichoso el que 
podía salvar su persona y familia.

El recuerdo de esta desolación escarmentará, por b o . al 
Gobierno y le hará no dar su aprobación á especulaciones 
qu e , sin ofrecer mas ventajas que el dinero, vienen á ser 

no menos bárbaras que la conducía del salvaje que para 
cojer la fruta derriba el árbol, >

Por lo locante al otro país, la Grecia, que también he­
mos indicado como aciualmenfe afectada de convulsiones 
civiles, nada se dice en las últimas correspondencias que en 

realidad no sea alarmante y desconsolador. Hé aquí el con­
tenido de un despacho remitido de Consiantinopla con fe­
cha del 30:

En Nauplia ba estallado una violenta insurrección con­
tra la dinastía. El regimiento de inranteria, núm. i , se ha 
sublevado, ha puesto en libertad i  los OQciales presos y 
fraternizado con la caballería de Argos , que también se ha 

unido al movimieuto. Al día siguiente se reunieron las Cá­
maras , y unánimemente pronunciaron un voto de adhesión 
é la dinastía, y de vigorosa represiou á lodo desórden. Hi- 
ciérODse en Atenas numerosas prisiones; sin pérdida de 
tiempo se han enviado tropas en todas direcciones, y la 
guardia nacional se ha dirigido á Nanplia, donde, según pa­

rece, la insurrección no ha cometido graves desórdenes, 
contenida, sin duda, por un Gobierno provisional que se ba 
establecido, compuesto de cuatro Abogados y el ex-duez 
Peizoezas.

I N T E K I O H .

Con mucha satisfacción leemos en el ConslUueional las 
siguientes palabras, enteramente acordes con nuestros sen­
timientos y nuestras noticias:

lE I Gobierno espaBol ha contestado á la nota de Lord 
Aussell en que habla de la salida de nuestra espedicion de la 
Habana y espresa dudas acerca de las causas que produjeron 
y del objeto que pudo tener el digno Capitán General de la 
isla de Cuba al resolverla , colocando los hechos en su ver­
dadero pumo de vísta, y haciendo la Justicia debida al noble 
General Serrano, cuya conducta ba sido siempre, pero espe- 
ciaimeule en las últimas circunstancias, un modelo de leal­
tad, de inteligencia y de patriotismo. El Gabinete inglés lo 
ba reconocido ya seguramente, y  habiendo aprobado desde 
el primer momento el Gobierno de S. M. todas las disposi­
ciones de aquella celosa autoridad, su honra y merecida re­
putación quedan mas acrisoladas que nunca.»

De esta numera quedan desvanecidos los tres pavorosos 
noliciones que los alarmistas se complacieron en inventar 
res|>ecto i  la intervención europea en Méjico, ó mas bien res­
pecto á las bizarras tropas que representan la parle que 
nuestra nación loma en aquellos sucesos.

En defecto de noticias de empresas militares de la espe- 
dícioo, que no las podemos dar porque uo las bay, ni es pro­
bable que las haya eu algunos dias, consignaremos con toda 
seguridad tres proposiciones que sirvan como de precaución 
á los rumores que puedan esparcirse algo parecidos á las 
tr^s noticias que fácilmeote se han conseguido desvanecer:

1.‘  En la espedicion reina por ahora la mas completa 
salud.

3.* Muestras tropas se mantieuen en buena armonía con 
las extranjeras.

3 >  La aversión con que los naturales del pafs miraban i  
tos espedicionaríos, y con especialidad á los españoles, se ba 
trocado en simpático afecto donde quiera que estos se ban 
bao dado á conocer.

En estas satisfactorias bases reposa la actualidad de la 
espedicion; si eu el porvenir su^eo complicaciones, de su 
discreción y de su bayoneta sabrán nuestros soldados tomar 
consejo para salir airosos.

Cn fanático, ó mas bien un ambicioso, cubierio con la 
máscara del fanatismo, amenazaba, como saben nuestros lec­
tores , trastornar el imperio de Marruecos, empleando poco 

mas ó menos los mismos medios que el titulado Profeta, 
fundador del mahomeianismo. Aparente celo por la religión, 
grandes promesas de bienes materiales, y la invencible ló­
gica del alfanje, eran, s^un  parece, los naturales resortes 
que el nuevo profeta empezaba á emplear en las kábiUs pa­
ra abrirse santamente paso al trono.

Nada tendría de particular que el intrigante hubiese lle­
vado i  buen término su empresa, pues no son otros los re­
cursos que ambiciosos mas afortunados bao puesto enjuego 
para trastornar el orden de las dinastías reinaotes eu las 
naciones mahometanas; mas afortunadamente para el ac­

tual Emperador, parece que la iusurreccion ha sido repri­
mida y no ofrece ya peligro , pues se nos asegura, aunque 
no salimos garantes de la noticia , que el intrigante ha pa­
gado de un modo muy trágico su temeridad.

A la señora La Granje, á la eminente bajo lodos los pun­
tos de vista actriz que por simpático afecto vino á ser nueva 
musa del dolor sublime en los funerales del ra le granadino, 
y á su digno compañero en aquel fúnebre acto , al Sr. Bei- 
tin i, el dulce cantante cuya voz poco tiene que envidiar el 
claro oscuro del pincel de Urbino, ha regalado el Congreso 
de Diputados, en premio del desinterés que manifestaron, 
uua pulsera á la actriz, y una cadena de oro al segundo.

F. M.

E S T A D O S -U N I D O S .

Absteniéndonos de todo comentario, trasladamos el si­
guiente párrafo de un largo artículo del Courrier det 
Estaíi-Unií.

iGrandes abusos existen á pesar de todas las órdenes del 
día y á pesar de la severidad de ciertos oíiciales en el Ejérci­
to del Poiomac. Como ejemplo puede citarse la absoluta im­

posibilidad de desterrar de los campamentos las bebidas al­
cohólicas, ó lo que es lo mismo, los escesos de la embriaguez. 
Hace algunos días se distribuyó la paga á varios regimientos: 
en el acto, oficiales y  soldados se acordaron de golpe que te­
nían que evacuar graves negocios en Washington, y habríase 

dichoque eran estudiantes en un dia de vacaciones. Com­
préndese que esos graves negocios eran de aquellos que se 
ventilan especialmente en los almacenes de v ino : las calles 
de Alejandría se vieron llenas de borrachos y  hubo muchos 
soldados que sin licencia se marcharon del campamento.

> En vano los prebostes, en uso de su derecho, destru­
yen cuantos licores alcohólicos encuentran, siempre quedan 
los suficientes para emborrachar á los voluntarios; lo único 
que de semejante severidad resulta, es que los mercaderes, 
á fio de resarcirse de las pérdidas, adnlleran mas las bebi­
das y cansan mayor perjuicio á los consumidores. Está de­
mostrado que los mismos Cerenelei trafican con Hcore*,y 
que algunos mercaderes llenan botellas de toda, de ginebra 
ó aguardiente (witkey) , les ponen un rótulo con estas pala­
bras : Departamenlo-midico, y de acuerdo con los oficiales, 
iuiroducen con ese fraude su mercancía en el campamento. 
Muchos jóvenes reclutas, que anteriormente uo habían hecho 
□so de aquella clase de bebidas, bao contraído en las már­
genes del Potomac ese funesto vicio que arruina su salud y 
deprime su inteligencia. Cierto Coronel se ba visto obligado 
á presentar su dimisión, porque el continuo estado de em­
briaguez no le permitia ejercer las funciones de su empleo. 
La prensa periódica pide á gritos se verifiquen refonnris. Lo 
mejor seria avanzar bácia el eBemigo;pues la ociosidades 
la que corrompe y pierde al soldado; nadie se acuerda de 
beber en presencia del peligro.»

En tanto que tales presagios de ruina se manifiestan en 
la Aierza armada, la prensa periódica agota en efecto sns 
recursos para Infundir bnen ánimo y preparar ona heroica 
resistencia. Oigamos al Euquirer de Richmond.

< Con frecuencia oímos decir que los formidables prepa­
rativos del NoKe causan desaliento en el Sur. Si los planes 
de Uac-Clellan están próximos a desarrollarse, 6 nos rodea 
con un verdadero cordon militar, con el objeto de apretar- 
DOS por todas partes y  sofocarnos como la serpiente á su 
víctima, por todas partes encontrará también un elemento 
de resistencia impensado. Todas las dificultades con qne el 
enemigo espera apremiarnos , todos los peligros que snsciia 
en nuestro alrededor, no harán mas que aumentar el heroís­
mo y la eneigia de nuestros combatientes. Traíga la guerra 
á nuestros hogares; córtenos toda retirada y  lodo medio 
de respirar, y entonces cada uno de nosotros comprendiendo 
que la salvación depende de la energía, duplicará el vigor 
y  redoblará la resolución; cada soldado valdrá por dos. Nadie 
les ba negado el valor, mas aun cuando no io  fuesen , ten­

drían entonces que batirse con bravura. Estrechad á un 
cobarde, tendrá que inlenlar su defensa: reducid á la de­

sesperación á un valiente, llegará á ser irresistible al de- 
feuderse.

«L lena está la bisloría de ejemplos que acreditan increí­
bles hazafiasá que ba dadomárgen la eslremidad del peligro. 
No es la primera vez que un puñado de hombres reducidos 
al esiremo, han vencido á una mullilud..,. De las amenazas 
que hacen llegar á nuestros oidos, en vista de las escuadras 
y ejércitos que Je todos puntos ponen en marcha sobre 
nuestras fronteras, puede colegirse qne nuestros enemigos 
nos invitan á un combate, y su inviucion será oída en toda 
nuestra patria. Poco es todavía lo que hemos combatido, 
pero uos hemos acostumbrado ya á despreciar á nuestros 
adversarios, lo cual es ciertamente peligroso. Remos oído 
tantas veces y tan eu vano el loque de calacuerda de los 
Vankeet que presumimos resonará siempre sin consecuen­
cias. En esa presunción está el peligro. El enemigo conoce 
q ue le es preciso obrar con rapidez. El pueblo del Norte se 
halla dividido: algunos se han llegado ácansar de una guer­
ra sin gloria y sin fruto; otros se hallan desesperados por 
la leniiiud de su marcha. Los fondos signen constantemente 
bajando; la mis ma Europa se cansa de esperar y no lardará 
en inierreulr por el interés de su comercio, por consiguiente 

tos Yaukeesjse ven obligados i  lodo trance á manifestar 
vigor. Mac-Clellan pondrá en movimiento sus legiones cuau- 
10 antes le sea posible. ^Estamos dispuestos para recibirlo! 
Toquemos llamada en todas nuestras ciudades, eu todas 

nuestras aldeas, en todas nuestras cabañas.
Uaniflestese el espíritu militar mas fogoso que nunca. 

Háblese de la guerra en las calles, en las plazas y en los ca­
minos. Levántese y organícese nuestra nación como un solo 
hombre dí.spueslo á combatir sin tregua. Olga cada cual los 
clarines del enemigo y el rumor de sus pasos. Como libres 
é  imiependientes no tenemos otra alteruaiiva que vencer ó 
morir en el gran choque qne se está preparando; el que se 
arroja al segando de esos esiremos, es por lo general el qne 
suele ser coronado con las ventajas del primero. Si, vence­
remos. Llegado es el tiempo de que lodo el que se precie de 
ser hombre lo demuestre con la evidencia de sus becbos. 
No comprenden los que se proponen bamillaroos lodo lo 
que valen la altivez de un alma Ubre y el amor á una justa 

causa.»
F. H.

TRIBUS GUERRERAS DEL BRASIL.
(CentinanM.I

Otros, en el colmo de la superstición, abandonan del todo 
at triste que se ve atacado de dolencias físicas, imaginándo­
se que estas son obras de encantamientos.

Has cuan do el salvaje enfermo no ha sido abandonado y 
ba podido librar su existencia de los dientes de su enemigo 

y de las garras dcl tigre; cnando consigue terminar tranqui­
lamente la vida en su cabaña, entonces puede aspirar al bo- 
□or de ser pomposamente enterrado por su familia. Para el 
efecto se reúnen en derredor del cadáver lodos ios parientes 
del finado, y  después de un breve discurso fúnebre, espre- 
san su dolo, por medio de alaridos, que particularmente en­
tre las mujeres se parecen á los arrebatos de la locura. Re- 
Duévaose estas exageradas demostraciones de dolor alcolocar 
los mortales despojos en la fosa, qne por lo regular suele 
abrirse á pocos pasos de la cabaña. Generalmente los deses­
perados clamores prosiguen todo el dia en que tiene lugar 
la fúnebre ceremonia, único plazo que suele durar la memo­
ria del finado, pues al signieute apenas habrá, ui entre sns 
allegados, quien le  consagre en público el mas iusignUicante 
recuerdo. ¡T a le s  la parodia del humano dolor! Pero entre 
aquellos salvajes bay una rara costumbre qne da cierto ca­
rácter de sublimidad porque la purifica de toda aspiración 
del sórdido i cterés. Nadie se apoderará de la cboza del fina­

do: su me».qiiino ajuar, sus armas no tentarán la codicia de 
ningún pariente. AHI quedarán abandonadas, como lamen­
tando la falla del d uefio, basta que andando dias se las apro­
pie fuiUvamente el primer esiraño qne las necesite.

En algunas tribus, la amistad ó el parentesco prolongan 
algunos dias la espresion de su piadoso dolor manteniendo 
encendidas algunas hogueras cerca del sepulcro; práctica
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que en SD concepto sirve para conjurarlos espíritus malé* 

fleos.
De todas maneras, es tal la aversión que á todos los sal­

vajes en general inspira la presencia de un cadiiTer, que con 

frecuencia se ven tribus que abandonan ventajosas localida­
des por haberse tenido que abrir prematuramente en su re- 

ciuto algunas sepulturas.
Del trato que dispensan á los enfermos puede inferirse 

en cierto modo la manera de conducirse respecto de sus mu­
jeres. Sin embargo, entre todos los salvajes del Brasil, solo 
los botoendos, mas feroces que sus compañeros, castigan 
con rudos golpes la desobediencia de sus mujeres, y mas de 
una vez dejan estampadas las huellas de su bárbara rudeza 

en el cuerpo de aquellas desventuradas.
En todo cambio de localidad, la mujer es la qne toma 

sobre si el cargo de trasportar el ajuar de la tribu, metién­
dolo en sacos que acomodan sobre sus hombros, siu librar­
se por eso de llevar también sobre si los párvulos que no 
pueden todavía seguir la marcha. Asimismo son las mujeres 
las encalcadas de encender las hogueras en el campo donde 
incidentalmeoie se estacione la tribu para descansar. En 
este rudo trabajo las mujeres se relevan simuliáneamenie, j  
en seguida recorren presurosas los bosques inmediatos i  fln 
de encontrar palos y ramas con que cunstruir las uuevas ca­

bañas.
El material que tes sirve para estas construcciones suele 

ser delgados troncos de cocotero, cuyas palmas, convergien­
do á un centro común, forman una especie de bóveda impe­
netrable á la humedad y á los rayos del sol. Los huecos que 
resultan de tronco á tronco se cubren con ramas entrelaza­
das, que forman una especie de grosero legído.

Mientras las mujeres levantan estas frágiles construccio­

nes, acarrean piedras para ei hogar y para romper cierta es­
pecie de cocos pequeños llamados o r o r o i , muy abundantes 
en aquellas selvas. los hombres se dedican á cazar; de ma­
nera que al regresar al nuevo campamento puedan las piezas 
que traigan ser despojadas y condimentadas en un instante.

No cesa, ni aun después de esto, la ruda tarea de la com­

pañera del boiocudo, pues sin levaoiar mano de las atencio­
nes que debe á sus hijos, no bien ha acabado de consiruir 
del modo que dejamos dicho la cabaña que faa de albergar 
su fam ilia .se apresura á fabricar las vasijas de barro qne 
han de completar el menaje de la nueva vivienda, utilizando 
para el efecto las calabazas secas, cayo tamaño y propiedad 
de resistir á la acción del fuego cuando están llenas de lí­
quidos, las convierte en unos preciosos vasos naturales.

Enseguida se dedican á separar y elegir las plumas para 
los diversos usos en que las emplean . no siendo el menos 
interesante el de so propio adorno y el de sus hijos, en lo 
cual despliegan no menos paciencia que rara destreza.

A  estas ocupaciones, que por su carácter de sedentarias 
pueden las mujeres dedicarse pausadamente, hay que añadir 
la confección de bebidas espirituosas, que por lo siogular 
de su procedimiento merece que se le consagre una palabra.

Reunidas varias mujeres en un punto dadose ocupan por 
espacio de algunas horas en raasc.ir granos de maíz y echar­
los en uugran barreño, á cuyo alrededor se hallan sentadas. 
Después de fermentar aquella slngu iai' pasta durante doce 6 
diez y seis horas en aguí iiirvieudo, la trasladan á otra 
gran vasija de madera y la vuelven á dejar fermentar mez­
clándola otra vez con agua también caliente. Tanto mientras 
dura esta fermentación como en la anterior, agitan constan- 
lemente la pasta con un cucharon de madera y la combina­
ción qoimica queda terminada. Este lico r, escesivamenie 
espirituoso, hecho coiistaoiemenie al f-iego . debe ser lam- 
hieo bebido estando todavía caliente. Las patatas y las raí­
ces del manioc producen iguales resnliailos; pero las muje­
res prefieren el maíz como mas agradable para ellas durante 
la primera parle de la tan asquerosa preparación. No es solo 
esta bebida espirituosa la que escita la gula dcl salvaje bra­
sileño : otras varias frutas y otros muchos ácidos mas ó me­
nos resinosos producen por medio de la maceracion líquidos 
sumamente espirituosos que los boiocudos beben con esire- 

maüa afición.
Por su parle las mujeres no aman con menos frenesí todo 

lo que creen puede contribuir á engalanar su persona; prés- 
lanse cou entusiasmo á todos los cambios de objetos que les 
proponen los viajeros; las telas de colores exagerados, las 
sartas de vidrios y los espejos tienen para ellas un valor qu e)

con nada de lo que poseen se imagluan poder satisfacer.
Es cierlameoie digno de atención el prurito de coquete­

ría que predomina entre aquellas salvajes y los recursos que 
emplean para preservar de los estragos del tiempo la esbel • 

tez de las formas.
La importancia que con tan esmerado cuidado saben dar­

se, contribuirá tal vez i  que la adquisición de una mujer en 
la mayor parte de tas tribus venga á ser como una preciosa 
recompensa de la virtud que mas sobresale entre ellos, y es 
la del valor marcial. Entre los boiocudos, ningún jóven 
puede asociarse á una mujer sin haber antes dado pruebas 
de valor en los combates ó haber traído un prisionero.

fS< caMtintará.J

B I O G R A F I A
DE

JÜAN SEBASTIAN DE ELCANO,
POR 0 .  J U A N  CO TAR ELO  Y 6 A R A S T A Z U .

•Oeceaimm reiervstu narit lielarit lemm, 
H ispoun Impírie eíatuil s íro c u  pala-* 

LOFSt.
(Coaciuti/mJ

La nao hacia mucha agua, en el viaje hablan fallecido 
algunos marineros, tos que quedaban eran pocos para el 

trabajo de achicarla, los mas esiahau enfermos y querían 
comprar pan, carne y algunos negros para ayudar á la bom­
ba, ofreciendo que por no tener dinero, los pagarían en cla­
vo , i  cuyo fln llevaron á tierra tres quintales, pero resuelto 
esto el día 14, dice el diario de Albo: c Enviamos el batel en 
tierra por mas arroz, y él vino á medio día y tornó por mas, 
y nos, esperando hasta la noche, y él no venia, y nos, espe­
ramos hasta otro día, y él nunca vino; entonces fuimos hasta 
cerca del puerto por ver que era esto y vino una barca 
dijo que oes rindiésemos, que nos querían enviar con la 
nao que venia de las indias, y  que meterían de su jente eo 
nuestra nao, y que asi lo hablan ordenado los señores. Nos­
otros requerimos que nos enviasen nuestra jente y bate l, y 

ellos dijeron que traeríao la respuesta de los señores, y nos 

digimos que tomaríamos oiro bordo y esperaríamos, y asi 
hicimos otro bordo y hicimos vela con todas las velas y  fui­
mos con 22 hombres dolientes y sanos, y esto fué el martes 
á 15 del mes de julio. A los U  tomé el sol y está este pueblo 

en 15<=10',.
El Capitán imriiigués que presidia en la isla de Santiago, 

sin saber de donde traían el clavo , trató de apresar la nao y 
tomó el batel, poniendo presos á los que babian sallado en 
tierra para la compra que fueron los doce individuos s i­

guientes:
Contador de la nao. Marlio Mundez; despensero, Pedro 

Tolosa: carpintero, Ricarie de Normaudia; lombardero. 

Roldan de Argole.
Sobresalientes, Juan Martin y Simón de Burgos.
Marineros, Felipe de Rodas. Gómez Hernández y Socado 

Alonso.
Maestre. Pedro: grumete, Pedro Chindurzj; page, Vas- 

^u iio  Gallego.
El dia 16 con rumbos del tercer cuadrante llegaron á 

14° 14’ de latitud. El 17 navegaron al O. Desde el dia 18 
hicieron rumbos del cuarto cnadraule. El día 24 en latitud Ifi’̂  
54', les demoraba la isla de San Antón aIS. E. ' S. El 28eu 
latitud de 25° 01' demoraba Tenerife al E. N. E., v siguiendo 

rumbos del N. O. '/*?<-. O. y N. Va O - «s u b a n  el 
dia31en2S°55' dela liludN .

El dia 1.® de agosto y el siguiente, bicieron rumbo del 

S . O., V4N- El Sel S. V* N- O- El 4 en lalilud 29° 13', de­
moraba el pico de los azores al N. N. E., y la isla del fierro 
al E. V4 S. E. Desde el dia 6 en latitud de 51° hicieron rum­
bo del primer cuadrante próximos al N. El dia 7 en lalilud 
32° 27 '. les demoraba el Fayal y el pico al N. E. '/a N- El 12 
en latitud de 35° 49' demoraba el Fayal al N. E. y San Miguel 
al E. N. E. El 14 eo latitud 38° 28' tuvieron mar gruesa. 
El 15 con rumbo del N. E. */a pasaron entre las islas del 
Fayal y Flores. El 18 en latitud 42° 05' capearon vientos con­
trarios. El 20 en latitud 42° 56' continuaban á la capa y el

agua los llevaba al N. O. El 21 acu lan á la capa con poco 
viento E ., y al anochecer se dirigieron al S. S . E. en de­
manda de las islas de los Azores. E l 23 en latitud de 42° 07' 
ya pudieron variar de rumbo, dirigiéndose al E. N. E. y se­
guidamente al E. S. E. El dia 28 en lalilud 39° 55’ les demo­
raba la isla de San Miguel al S. O. Va O -E l 20 en latitud 
39° 17 'el agua corría mucho al S. O, El 50 en latitud de 
38’ 40' continuaron al rumbo del E. S. E . y el 31 lo variaron 

a lE . V aS . E.
El dia 1.® de setiembre estaban en 37° 14 ', y opinaban 

que el cabo de Sao Vicente distaba 81 leguas. El 2 y 3se di­
rigieron al E . : este último dia estaban en latitud de 37* 08', 

y se suponían i  ocho leguas del Cabo. El 4 por la mañana, 
vieron el Cabo de San Vicente al N. E. v hicieron rumbo 
de lE . S. E., para separarse de é l ;  y el 6 de setiembre 
delS22, llegaroná San Lúcar de Barraineda , á los tres 
años menos 14 días de su salida del mismo puerto habiendo 

andado segunsu cuenta 14,000 leguas.
Desde las Holucas hasta San Lúcar fallecieron 15 indivi­

duos de la dotación de la nao, sin incluir los dos que huye­
ron de abordo eu la isla de T im or, ni los i2  que quedaron 
en la isla de Santiago, de las de Cabo-Verde; venían flacos y 
en mal estado de salud los 18 que llegaron al puerto con 
los cuales habla completado su viaje el Capitán Juan Sebai- 
tian de Eleano, y fallecieron umbicn varios de los trece in ­
dios de Tidore que conducía en la nao.

La noticia de la llegada de la nave Victoria causó mucha 
alegría en la corte del Emperador Cárlos V. quien escribía á 
Eleano desde Valladolid una espresiva carta, con fecha 13 

de setiembre, en la que se lee;
« .....Vi vuestra carta que me escribisles de San Lúcar,

en queme hacéis saber vuestra llegada en salvamento con la 
nao nombrada Victoria. . d e  que he holgado mucho par vos 
haber traído Nuestro Señor en salvamento, y le doy por ello 
infinitas gracias; y porque yo me quiero informar de vos muy 
particularmente del viajeque habéis hecho y de lo en él su­

cedido, vos mando que vengáis, eU.>
Segnn el mandato del Emperador, pasó Eleano á la corte 

seguido de los 18 compañeros de la espedicion y arribo; á 
los que recibió S. A. con señaladas muestras de satisfacción 

y aprecio, concediendo al Capitán de la Vfeíorfa 500 ducados 
de luro y  merced de que en su escudo de armas usase cuar­
teles alusivos á las varia.s circunstancias del viaje, teniendo 
por cimera un globo con esta letra Primui me cireundedít- 
t i  (1), y á los lados se ostentaban dos Reyes, con ramos en 
la mano, que sio duda almlen á los que en las islas Malucas 
ftclliiaron el clavo y  la nuez moscada que primeramente se 
importó de aquellas r^-ionesremotas.

Como sucede con los hombres de mérito y valía, ensañá­
ronse algunos cortesanos de poca grandeza y pecho eo Juan 
Sebastian, sio em b a lo  del buen recibimiento que bobo de 

parle del Emperador; que siempre la eovidía de los iucipa- 
ces ha de seguir á los hombres que pouea alto su nombre y 
fama. V como prueba de la poquedad de aquellas gentes de 

camarilla, procaces con los que no se arrastran en las ante­
salas, donde amenguan y agotan la dignidad para alimentar 
mas los resortes de la adulación y  la falacia, diremos que 
el 18 de octubre hicieron verter á Eleano una declaracioo 
que contenía i3 preguntas; algunas tan ofensivas al honor 
del hombre que había de dejar su reputación esclarecida 
consignada en la historia del mundo, que no se i'oncihen 
mas que por el afan de lastimar el mérito que á ellos no es 
dado alcanzar, ó por aparentar un celo indiscreto eo servicio 
dequicn adoran de hinojos mientras les cubre con el manto 
del favor, siquiera les humiile coa sus inmerecidos dones. 
Eleano, lie condición sencilla y obediente, contestó al inter­
rogatorio con una sumisión que contrasta con el lenguaje 
usado iliez y seis años anles por Gonzalo de Córdoba al pe­
dirle cuentas de su manilo en Nápules, y cuyas partidas ban 
dado lugar al proverbio conocido entre nosotros por las 

Cuentas del Gran Capitán.
A pesar del doro desengaño que habla esperimenudo al 

regreso de su prim-r viaje el noble bijo de Gueiaria, volvió 
á hacerse á la mar tres años después (1525), partiendo de la 
Comñ.i con una escuadra en direccioo de las Moiucas, en la 
cual llevaba el encargo de guia y  piloto mayor. En medio de 
tantos trabajos sufridos en esta segunda espedicion, asi en el

(I) Eo algonos amores hemos leído Primoa eircMietu mt.

Ayuntamiento de Madrid
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AtlíDtico como eo el Grunde Océano, ;  cuando muerto el 

Capitán General que la mandaba f l )  se encalcó Elcane de on 
puesto de tan alta importancia, vino la muerte é privar i  la 
patria del eminente piloto, i  los cinco dias de haberse dado 
i  reconocer como Jefe snperior de la escuadra.

AH I, entre el ruido de la maniobra, al eco de la bocina, 
sentia llenarse sus días j  que la vida se apagaba, el marino 
ilustre que llenaba de animación y de esperanzas á sus su­

bordinados. A l l i . entre montañas de oleaje, desapareció el 
cadiver del hombre que babia nacido para el mar, que le 
había bollado sereno en regiones desconocidas, qne habla 
desafiado ans furias tantas veces: a llí, en fin , bailándose la 
flotante morada mortuoria dei hijo afortunado de Gn-púzcoa 
i  8* JO' de latitud N-, se abrieron esa especie de rocas cris­

talinas i  merced del viento para encerrar y  depositar en el 
fondo al primer argonauta, que mirando en torno suyo los 
polos y  los mares mas estraños, había contemplado como un 
punto insignificante los espacios de la tierra. ¡ Todo pere­
ce!... Y aunque las aguas de los mares tienen escrlu en su 
mutable superficie el nombre de Elcane para las edades ve­
nideras, el mar arrancó á la patria los restos preciosos del 
qne había sido su dominador, sin dejar qne reposara en la 
otra vida, como respetando en ella los Impulsos de su cora­
zón y de sus inclinaciones á la vida marinera.

No pereció tampoco su memoria para loa hijos de su pue­
blo nativo: honróla D. Pedro de Echare y  Azu con la erec­
ción de un cenotafio en la parroquial de GueUria, y D. Ma­
nuel de Agote con un monumento de piedra en la plaza de 
la villa, y allí descnella la esiitua de Elcane. Esta obra del 
escultor Vergaz, ba sufrido mutilaciones con los tiempos y las 
revueltas: pero la historia, encargada de conservar elevado 
tan precioso nombre, trasmitirá d es ig loensig loe! recuerdo 
del famoso marino á quien se llama el primero que ái6 la 
vuelta al mundo.

JCAS COTABZLO T GABASTaZC.

: X E G R O L O G l A . .

A  la memoria del ilustre patricio español Escmo, Sr. Don 
írancisco Martínez de la Rosa, pagamos, según nuestras 
mezquinas fuerzas, tributo de admiración, ilustrando con 
su retrato nuestro periódico.

¡ Ojalá fuese lambieu dado á nuestra pluma el correspon­
der i  la magnitud dei deseo y revelar nuevos hechos que 
aumentaran, si es posible, la celebridad de tan eminente 
varón! Lejos de nosotros semejante desvarío; nada nos es 
posible decir, que con el competente decoro no haya sido 
repetido por la tribuna, por la prensa, y  hasta por los niños 
al pronunciar los tan dulces como fáciles disiieos con que el 
sublimerefandidor del £íi/w  procuró hacerles snaveel yngo 
del deber.

La prodigiosa inteligencia de Martínez de la Rosa, bri­
llando en la esfera de los hechos positivos como legislador, 
como principal funcionario de la cosa pública, y  en el campo 
de las ilusiones como literato , como poeta, ba sido para la 
nación á manera de una inz puesta en una emineociá, de la 

que, ni aun queriéndolo, no puede el mando apartar la vista.

*Qué aldeano en su rústica cabaña no habrá confiado al­
guna vez librarse de lo que juzgaba vejámenes de adminis­
tración , al saber que un hombre de tan conocida probidad 

como aquel cuya reciente muerte deploramos, iba á ocupar 
la Presidencia del Ministerio? La probidad, la scBciilez, la 
modestia de Martínez de la Rosa, daban, en efecto, fondado 
motivo para tan halagüeñas esperanzas.

íQué solitario eco no habrá resonado con algún annonio- 
so verso de la liúdo de Padilla, dicho á media vozporaignn 
patriota proscripto? No era en realidad menos v ito  el sagra­
do amor á la patria que sabia inspirar con sos cantos el qne, 
al salir de la niñez, tomó por asunto de ellos el heroísmo de 
la inmortal Zaragoza.

De aquí resniu que la vida del poeta, la vida del Dipn- 
tado, la vida del Ministro, la vida del triste conüoado (que 
esas son las faces de la gloriosa carrera del Sr. Martínez de 
la Rosa) ,  soo tan conocidas de todo español, como los mis­
mos sucesos de su propia existencia. Y  no solo en su patria, 

sinoenelesiranjero, sabia e l distinguido varón de quien nos

i l )  b . Frey García Jotre de Loaisa.

ocupamoe, adquirir simpatías por su amabilidad, 
elevarse á honrosos pnesios por su talento, y 
oscilar general interés por su noble carácter.

Confirmen lo que acabamos de decir las 
siguientes palabras de uno de los hombres mas 
célebres de la monarquía de Luis Felipe. Bé aquí 
el juicio que efectivamente N. Guizol formó de 
Martínez de Rosa al leer éste en su presencia el 
drama titulado Aben-Hume¡/a, que escribió duran­
te su emigración, y que fué representado en uno 
de los teatros de Paris.

«Escuchando e! drama, dice el clásico histo­
riador de la revolución de Inglaterra, me afectó 

profundamente el poeu: la gravedad y animación 
de su fisonomía, algo triste; la noble sencillez de 
sus maneras, la elegancia afluente de su lengua­
je , la elevación ingénua de sus sentimientos, la 
perseverancia traiiqnilay sin encono de sus ideas 
políticas, resultado evidente de sus conviccio­
nes , uo de la pasión ni el orgullo, toda su perso­

na y  toda su conversación me liiciepon concebir 
una alta idea de su carácter y  de sus luces.

Yo no preveía que este espíritu generoso y 

elocuente fuese llamado un día á gobernar á su 
país; pero quedé convencido de que nunca deja­
ría de honrarle.»

No hay, pues, que estrañarse de que mere­
ciendo favorable voto de personaje ü q  compe­

tente, viese el instituto de Fraucia sentarse en 

su Presidencia á nuestro proscripto compatriota, 
único que en calidad de extranjero ha conseguido 
semejante honor basta el presente.

Sabido es que la gestión de la cosa pública 
exige para conseguir general aplauso condiciones 

qne solo Tácito ó T ilo Livio podrían revelarnos; 
condiciones misteriosas, aparte del talento, de la 
imaginación, y de la reciilnd de miras que pueden 

inmortalizar por sí solas á quien no tome sobre si 
el tremendo peso de gobernar la sociedad, á quien 
no aspire á servir sino al R ey , cuyo reinado no et 
ie e iie  mundo.

No es esto decir que aquellas raras cualida­
des no sean suficiente garantía de acierto en 
quien rija la nave del Estado; pero es tan proce­

loso el mar en qne esta navega, son tan récios los 
vientos, tan pérfidas las olas, son ules los pre­
cipicios qne una mudanza de rumbo puede ofre­
cer , que es necesario reunir á esas dotes otras 
Ul vez de elementos opuestos, otras circunstau- 
cias que, sin ofensa del afortunado que las ten­

ga , nos atreveremos á decir que si no son lo 
que ei ácido carbónico es al ambiente respirable, 
no son mas que caprichosos donatiros de la ve­
leidosa casualidad.

Si faltaban ó no estas cualidades en el emi­
nente patricio Martínez de la Rosa, solo sabra 
decirlo la imparcialidad histórica, cuando se haya 
desvanecido el úitimo rumor de todo apasionado 
interés.

Mientras llega ese plazo ¿qué mejor indicio 
de que Umbien alumente será favorable al que 
por el prestigio de su nombre, renníó al pié de 
la Presidencia del Congreso, de donde la muerte 
acaba dearrebaurle. á sus mas declarados ad­
versarios en materias políticas, para tribuur- 
le de común acuerdo obsequios rara vez con­
cedidos á quien no haya nacido muy cerca del 
trono?

Indefinible sería ei gozo con qne el alma del 
varón virtucBo, á poco de desprendida de sn mor­
tal corteza. vería unidos por un comnn dolor en 
sn fúnebre acompañamiento al pueblo, cuyos de­
rechos babia defendidocon prudente perseveran­
cia , y  al Soberano, cuya autoridad había esta­
blecido como base de la ley fundamental.

A  esa armonía consagró el ilustre patricio el 
estudioso afan de toda sn vida: esa podía decirse 
que fué la misteriosa consumación de so Eilalalo.

F. M.
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E N S A Y O
SOBRE EL CAEáCTEE ,  COSTUEBRES V ESPiRITB DE LAS 

MUJERES E!( LAS DIVERSAS ÉPOCAS HISTÓRICAS.

(Centinuaeien.)

E l fboesto atractivo del vicio se sobrepuso 

desde aqnel aciago momento al poder de la ley. 
¿Quién se babia de ocuparen conservar la pureza 
de las costumbres cuando fallaba tiempo para 

atajar los desmanes del crimen? Eran estos tan 
numerosos y de tan negro carácter, que en mas 
de una ocasión la ley tuvo que cubrirse con un 
velo por librarse del escándalo de dar á conocer 
todos los delincuentes.

Séptimo Severo llevó al trono el propósito de 
poner algún freno al fnror de divorciarse. La pri­
mera vez que se ocupó de este asueto le presen­
taron un (catálogo de 3,000 personas que lo 

solicitaban.
Los objetos que merecianalabanza en el bello 

sexo eran, como desde luego es fácil presumirlo, 
la riqueza, la hermosura, la condición , y algunas 
veces, una escandalosa celebridad: las buenas 
costumbres se consideraron como una tnúlil es- 
crescencia ó como uo ridiculo lunar.

No faltaron, sin embargo, al nacer el imperio, 
discursos pronunciados en la tribuna romana en 
elogio de algunas matronas. Entre las principales 
que merecieron esta honrosa consideración, liga- 
raronJania, hermana de Bruto y esposa de Casio; 
la Emperatriz Livia, madre de Tiberio; Octavia, 
celebrada por Augusto, y Popea, por Nerón.

El panegírico de Junia puede decirse que fué 
un mero elogio de la virtud todavía austera en 
tiempo de la república; el de Livia marcaba el 
tránsito de esta situación política i  la del impe­
rio; Livia conservaba todavía algo de la prime­

ra época por nn resto de sencillez, ó como dice 
Tácito, por la santidad de su casa, en tanto que 
pertenecía á la segunda por su sorda ambición, 
por el deseo de celebridad, por su artificiorazo- 

nado, por el arte con que sabia emplear con to­
da destreza la seducción de sn sexo, y  final­

mente por la intriga y la astucia aplicadas indis­
tintamente á todas las cosas de grande ó de pe­
queño interés.

El discurso que se refirió á Octavia, puede 
decirse que fué nu elogio de la belleza realzada 
por la desgracia, y tomando nna parle activa en 
grandes acontecimientos de qne fné mas bien vic­
tima que cansa. Por el pan^lrico de Popea, pro­
nunciado por nn Emperador y aplaudido por los 
romanos se marca, por decirlo asi. el postrer tér­

mino de la corrupción. Es de creer que todas las 
matronas de la familia imperial fueron elogiadas 
del mismo modo despees de su muerte. Muchas 
daban pábnio al escándalo ann despnes de senta­
das en el trono; pero el apoteosis hacia desapa­
recer ese y otros defectos. La religión era todavía 
menos severa que las costumbres: mas fácilmen­
te bacía el politeísmo nna diosa qne una mnjer 

honrada.
No por eso se crea qne aun en aquellos mo­

mentos uo pudieron contarse algunas virtudes en­
tre tas matronas romanas, y  esta feliz circuns­
tancia se debe indndablemente al estoicismo que 
durante los primeros tiempos del imperio princi­
pió á difundirse por la ciudad. Sabido es que 
aquella escuela filosófica fué para las costumbres 
lo que la austeridad republicana para el Gobier­
no. Hizo renacer en el seno de algunas familias 
las costumbres antiguas, mas con la diferencia de 
qne en los tiempos antiguos la virtud en Roma 
era como una herencia, como un hábito de la in­
fancia y feliz consecuencia asi del ejemplo como 
de las leyes, en tanto qne las vlrindes que flore­
cieron durante el imperio Rieron resultado de nn 
temperamento á propósito , de un alma enérgi­

ca y susceptible de la persn:isiun del deber. No era su­
ficiente tener sanos principios: la fría razón,  abandonada 
á si misma, no habría podido resistir largo tiempo al conta­
gio : era necesario sentir cierto entusiasmo que diera vigor 
al alma y la sostuviera para l l^ a r  meramente al limite de 
los deberes del hombre; era preciso aspirar á una grandeza 
superior por lo general á la Baqueta humana: para despre­
ciar el vicio habla que aborrecer los placeres, y para resis­
tir á la debilidad se necesitaba arrostrar con impavidez los 
dolores. En aquellos sitios donde el crimen reinaba omni­
potente, sostenido por la antoridad y por el ejemplo, el 

hombre tenia que desprenderse de lodo, menos de su de­
ber, y  elevándose sobre el vil cieno que le rodeaba le era 
indispensable ser su propio censor, dueño admirador y juez 

á nn propio tiempo.
Era en aquella época lan necesario el estoicismo en Ro­

ma , como un poderoso contrapeso contra una fuerza terri­

ble : y en efecto, su aparición puede ofrecerse como el mas 
singular de los contrastes, como el esceso de valor en paran­
gón con el abatimiento de la cobardía, como la mas rígida 

austeridad al lado del mas degradante desenfreno.
Es de notar que el estoicismo en ninguna parte produjo 

mas grandiosos efectos que en Grecia y en Roma, lo cual, 
tal vez, podría esplicarse diciendo qne como en su fondo 
hay algo de exajerado, necesita de circunstancias extraor­
dinarias para desarrollarse. De grandes necesidades y  de 
grandes males nacen también virlodesque Heneo el mismo 
carácter de grandeza. El estoicismo presentó en aquella 
época bastante analogía con aquella clase de fuerzas que se 
aumentan en proporción de la resistencia.

Muchos romanos célebres, educados en esa escuela, os­
tentaron las virtudes que inspira á sus adeptos, y  las mu­
jeres, generalmente mas dóciles i  la fnerza de la costumbre 
queá la délos priocipios, regidas casi siempre por la ac­
ción de lo que mas profundamente afecta su sensibilidad, 
imitaron lo qne vieron hacer á sus maridos y á sus padres. 

Porcia dió el ejemplo: esa ilustre hija de Catón y esposa de 
Bruto, supo elevarse, por decirlo asi, á la altura de senti­

mientos de estos. En la conspiración contra César se mos­
tró digna de haber sido asociada al secreto de Estado. Des­
pués de la baulla de Filipo no quiso sobrerivir ni á la liber­
tad n iá  su esposo, y  se dió la muerte con toda la feroz 

intrepidez de Calón. Ese ejemplo fné imiudo por Arla , que 
viendo á su marido vacilar, se traspasó con un puñal el pe­
cho para alentarlo á morir, diciendo al entregarle el puñal; 
•Toma, esto no hace mal; »  por su hija , esposa de Traceas, 
y  por la hija de este, esposa de Relridio Prisco, dignas, 
ciertamenie ambas de haber unido su destino con el de 
aquellos dos eminentes varoaes;por Paulina, mujer de Sé­

neca, que quiso participar de la muerte de este mandándose 
abrir las venas, y cuya honrosa palidez, según dice Tácito, 
acreditó, dorante, toda sn vida, haber derramado gran parte 
de su sangre con la de su amado esposo. También puede 
decirse que imitó esos nobles ejemplos de virtud, aunque 
de Mro género, aquella sensible y  altiva Agripina, esposa 

de Germánico, que siendo todavía jó ven , se encerró en el 
retiro y conservó, sin doblegar su noble altivez bajo ei rei­
nado de Tiberio, y manteniendo ilesas sus buenas costum­
bres en medio de la cormpeion general, sapo manifestarse 
tan implacable contra el tirano, como leal á la memoria de 
su malogrado esposo. Todas esas heróicas mnjeres carecie­
ron de elogios en la tribuna, consagrada por entonces á la 
adnlacion de los tiranos contra aquellas qne habían comba­
tido. P ero , i  qué importa ? Tácito les consagró dos palabras, 
y  ese recnerdo les aseguró la inmortalidad de sn nombre.

tSe  eentinuaré.J

A P U N T E S

S02RE LA ESTÜRLi CE LA FiLQSañA.

(  CoiUiMutein] (1).

Todos los esfuerzos hechos por los discípulos de Abelar­

do fueron comprimidos por la pm ecocioo.
Durante la tercera época d é la  filosofía escolástica (si-

( t ;  V éist aaestro g ím . l l i  del ioibo HÍ.
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glos XIII ;  x iv ) dominó esclusicamente la escuela denomina­
da RealUmo, El sisiema de enseñanza se afianzó en el arisU^ 
lelismo, tomado de los irabes, qne después de liaber subyu­

gado gran parle del Asia, Africa y  Europa, vertieron 4 su 
idioma, en tiempo de los Abasidas, las obras de loa escrito­
res griegos y formaron ricas bibliotecas. Entonces puede de­
cirse que la teología y la filosofía marcharon de consuno. Los 
dominicos y los franciscanos qne acababan de introducirse 
con prestigio en la Universidad de París, se entecaron con 

ardor al estudio dq Aristóteles, cuya filosofia, trasformada 
en una ciencia de fórmulas, obtuvo el mas alto grado de 
autoridad. No debe, sin embargo, hacerse responsahie al 
sistema del filósofo griego del abuso que te  bizo de su lógi­
ca, coosideróndola pedantescamente como medio 4 propósito 
para dar, no solo la forma, sino la materia de nuestros cono­
cimientos.

Los principales filósofos árabes mas supersticiosamente 
partidarios de la filosofía de Aristóteles, son: AILendi, mé­

dico. bajo el reinado de Al-Mamouii (siulo ix); Alfarabi, lla­
mado el segundo intlilulor de la inteligencia (murió en 954), 
-■I célebre Avicena, que nació h4cia el 980 en Bochara . al­
canzó vastos conocimientos en la meufisioa, la ntedicina y 
11 alquimia, y fuó comentador original de Aristóteles; Alga- 
zel de Tos, escéptico hábil que combatió enérgicamente 
el arisioielismo en provecho del misticismo mahotneiano; 
Abubckre, de Córdoba, que murió en Sevilla el H30, y ad­
quirió celebridad por su novela filosófica titulada El hombre 
de la naluratísa, en la que desarrolló de un modo particular 
la entusiasta doctrina de la intuición de los neo-platónicos; 

Averroes, de Córdoba, discípulo del anterior, que falleció 
el 1206 en Marruecos, y  fuó el mas célebre de lodos los sá- 
bios de su nación y el partidario mas entusiasta de Aristóte­
les, por mas que le atribuye ideas que están lejos de haber 
sido suyas, como la doctrina delaemaínjcíon, procedente de 
la escuülaalejandrina.

Las ideas délos  árabes fueron principalmente trasmiti­
das á los cristianos por mediación de los judíos, que las tra­
jeron á España, y entre los cuales se ilió á conocer mas de 
un espíritu filosófico. Puede entre estos ciurse Moisés Mai- 
mónides, natural de Córdoba , discípulo de Averroes, y que 
fué perseguido por sus correligionarios basu la muerte 
(año 1205), por su ailhesion á la doctrina de Aristóteles. En­
tre los cristianos, el primero que sujh)  aprovecharse de los 
irabajosde los árabes fué Alejandro de Hales, denominado 
doctor irrefragabilit; mas realmente el que dió mayor im­
pulso al arisloielismo, fué A lberto, denominado £ í .Vopno, 
que nació en Suabia ei año 1195. ComenUdor del filósofo 
griego, se dió Alberto á conocer, mas bien que como critico 
original, como sutil yerudilo. Por aquel mismo tiempo, Juan 
de Firanza, denominadodccíof teraphiau, al intentar reunir 
las ideas aristotélicas con las de la escuela de los alejandri­
nos, cayó en el iluminUmo. Pero Tomas de Aqnino, que nació 
en 1225 en el esudo de Ñapóles, profesó en la ^den de los 
dominicos, y alcanzó con justicia inmensa celebridad por su 
espíritu verdaderamente filosófico, consagrado especialmente 
a dará la teología una base sólida y racional. Contemporáneo 
de aquel ilustre sabio, que veneramos en el número de los 
santos, fué Pedro £ < /fíipaao. que. al sentarse en la Sede 
suprema, lomó el nombre de Juan XXI. El franciscano Juan 
Puns Scot (doctor tub litú ), qne nadó durante el 1275 en el 

Norlhumberland, se hizo famoso por so oposición á las doc­
trinas de Tomás de Aquino, particularmente en el terreno de 
la escuela del Teatismo, sosteniendo qne lo universal no está 
contenido solamente en la potencia (p o tu ),  sino realmente 
(actu) en los objetos. Los partidarios de una y otra de estas 
dos escuelas, es decir, los «cc/wísa y losiomittas han pro­
longado su controversia hasta nuestros días.

En aquella época aparecieron á la faz del mundo dos 
homlires notables por ios proyectos de reforma que acorné- 
rieron. Fué ei uno de aquellos el franciscano Rogerio Bacon 
(nacióen llchesterel año 1214), y el o iroel mallorquín Rai­
mundo de Lu lio . espíritu impetuoso, y estravaganie si en 
realidad son ciertos los c a ^ s  que se le hicieron de haber 
mezclado 4 lo vasto de sus conocimientos científicos los te­
nebrosos misierios de la cabala. Este eminente filósofo cer­
ró, por decirlo asi, la tercera época de la escolástica sin 
apagar en nada el vigor del noninalUmo y realUmo, que si­
guieron haciéndose cruda guerra durante el cuarto periodo, 
os decir, desde el siglo .xiv al xvi. En medio de esa lucha fa­

vorable algunas veces á la primera de las dos precitadas es­
cuelas. volvió la antigua dispula entre la filosofía y la teolo­
gía á eslablecei' una separación defiDiiiva entre esas dos 
ciencias.

En este periodo tienen lugar el franciscano Guillermo de 
Occam (doctor invincibilit); Waller Burleigh{de<ili)r pertpi- 
cutu); Pedro de Ailly, que combatió los abusos de Itetcolás- 
tica\ Roberto Holcot y  otros, cuyas interminables discusio­
nes desprestigiaron por completo la filosofía é inclinaron los 
ánimos bácia el misticismo, altamente preconizado por Juan 
Tauler y Chauiler de Gerson.

La filosofía escolástica debió caminar rápidamente á su 
decadencia, si se ha de juzgar por lo que dice Raimundo de 
Sebonda en su Libro de las criaturas A de la naluraieza, que 
permaneció casi en la oscuridad basta que Montaigne tuvo i  
bien revelarlo á la consideración de sus compatriotas, tra­
duciéndolo con el titulo de Teología natural.

No hacemos mas que iudicar este liltiuM periodo, casi 
escluíivjmente dominado por la teología, á fin de entrar con 
mas espansiou en el estudio <le la historia y tendencias de 
la filosofía en los tiempos modernos.

(Se contistnard.)

LAS ALPUJARRAS DE CAMEROS.
En la parte mas elevada del Camero viejo, existen unos 

cuantos pueblecilos que llaman Las Alpujarras, cuyos habi­

tantes pasan su vida en la mayor pobreza, tina casita, que 
mas bien tiene honores de choza, con las paredes desnudas 
y negruzcas, una puenecita frágil que bambolea á los me­

nores golpes del viento, un establo sucio y estrecho, unos 
cuantos muebles y  utensilios estropeados, y un tejado de 

piedra lastra sin armadura ninguna de yeso, hé aquí, poco 
mas ó menos, fielmente retratada la vivienda donde se al­
berga ei camerano alpujarrefio. El viajero que entra en 
cualquiera de ellas por la primera vez , siente oprimido su 
corazón al tropezar desde el umbral con unas cuantas bes­
tias envueltas en basura, cuya pequenez y eslenuacion re­

vela el hambre no interrumpida que padecen, y anuncíala 
estrechez de sus dueños. Sube acto conUiiuo con suma difi­
cultad una pendiente y angosta escalera de palo, al cabo de 
la cual encuentra la cocina , en cuyo suelo se halla sentada 
una mujer, que es la dueña y señor* del edificio. A la luz 
de la leña que chisporrotea en el hogar vislumbra otro ser 
humano, que es el marido de la dueña; y á sus inmediacio­
nes duermen tendidos sobre el pavimento, ü hormiguean 
dos ó tres niños pequeñuelos cubiertos de harapos, cuyo 
macileoto semblante presagia que acaso han de morir siu 
llegar a la adolescencia, dehilitailos por las privaciones, es­
tragados por alimentos duros, y privados esiemporáneamen- 
te de la primera nutrición que no pudo suministrarles el de- 
snstanciailo pecho de la madre.

El a'pujarreño es por lo común el tipo de la insensibili­
dad y del embrutecimiento, contraídos á fuerza de padecer. 
Sin embargo, en medio de su existencia penosa, este ser hu­
mano, que no tiene mas que brazos para el trabajo mate­
rial, se considera feliz y se regocija cuando, mirándose sin 
enfermedades que lo sujeten á dolores Rsicos, goza deapii 
lud para marchar á cojer leña en el monte, ó a vender en 
las poblaciones circunvecinas los huevos, quesos, leche y 
cabritos en que consiste la riqueza del bien acomodado al 
pujarreño,

Ellos y ellas, desde que amanece basta que viene la no 
che, no moran en su casa. Tanto varones como hembras se 
aplican á los mismos oficios, se dividen las'mismas fatigas, y 
gozan una misma suerte. Lo mismo el varón que la hembra, 
salen á apacc.itar sus cabras en la sierra, aran los pequeños 
pedazos de tierra que en aquellas alturas dejan libres los 
peñascos, rajan leña en los maúles y  venden sus pequeñas 
mercancías.

Las alpujarreñas visten una saya corla de paño pardo y 
burdo; jubón de lo mismo; pañuelo de percal en los hom­
bros con las puntas metidas dentro del jubón; van calzadas 
con abarcas y peales de bayeta pagiza, y su cabeza la cubren 
con na pañuelito blanco de tres picos. Los hombres visten 
calzón corlo; chaleco largo de solapa; chupa y anguarina sin 

I cuello; y todas esus prendas son de paño pardo ordinario.
, Calzan ab.ircas con íza les blancos, y cubreu su cabez.i con

una montera de tres picos y de color de paja seca. Los que 
son individuos de Ayuntamiento, ostentan además en las 
funciones religiosas de sus pueblos, una toballa de lino blan­
co alada al cuello y con las puntas salientes. Pasma y admi­
ra el que para dos y tres pueblos de Las Alpujarras no baya 

mas que un solo cura, un simple barbero que desempeña las 
funciones de médico y cirujano, y un simple maestro de es­
cuela.

El clima de Las Alpujarras es triste como el aspecto de 

sus habitantes, y en la estación del invierno llega á un pun­
to de inspirar horror. Entonces no reinan alK mas cjue un 
silencio sepulcral, no frió agudo y una quietud que parece 

demostrar por todas partes, no solo la muerte de los seres 
humanos, sino hasta la de la naturaleza. Solamente el silbido 
agudo del cierzo se deja oir de cuando en cuando, como un 
fatídico anuncio de los rigores con que la Providencia opri - 
me y atormenta á los que tienen la desgracia de nacer, vivir 
y  morir en aquellos lugares.

Si los que tienen el p riv il^ io  de disfruür de las delicias 
de un campo fértil, de un clima dulce, de una sociedad 
animada, y  de unas comodidades capaces de endurecer los 

amargo* trances que son comunes á la existencia del hom­
bre, fuesen repentinamente trasladados á Las Alpujarras de 
Cameros en el corazón del invierno, se Ilenariau de compa­
sión ai influjo de tan rudo contraste, y uo les pareceriao bas­
tantes cuantos socorros y protecciones puedan ocurrir á la 
mente para aliviar la situación de tan castigados seres. Na­
die habria que no abogase por aplicarles todas aquellas e s - "  
cepejones que pudiesen conducir á sacarlos de la lánguida 
y miserable suerte que los atormenta y consume. Nadie de­
jarla de reconocer que, aun así, no llegariau los alpujarre- 
ños á poderse nivelar con el mas afortunado resto de los 

habitantes de la monarquía ; pues aun cuando por vía de li­

mosna se les libertase de los tributos generales que pesan 
sobre lodos, y se eximiese á sus hijos del servicio militar, y 

se les dispensasen las contribuciones indirectas con que se 
menoscaba el producto de un reducido comercio de huevos, 
quesos y leche, a[«nas se lograrla levantarlos de sn pos­
tración.

¿Llegará algún dia en que el elemento mercantil é  indus­
trial , esa palanca vivificadora de las sociedades modernas, 
penetre en las tristes y  pacíficas viviendas de los alpujarre- 
ños esméranos, con la construcción de carreteras, espióla - 
cion de minas y  establecimientos de fábricas? ¿Llegarán á 
contrastar con aquellas pobres casas, las ricas y blancas fa­

chadas de los edificios modernos? ¿Llegará á sustituirse la 
silenciosa calma de aquel territorio con el ruido atronador 
de los carruajes y de las máquinas? Todo es posible ante la 
volunüd enéi^ica del hombre ayudada por Dios ; y  en el Ín­
terin reciban los pobres alpujarreños este tributo de consi­
deración á su pobreza y 4 su humilde resignación qne cons­
tituye su carácter; porque no lodo hade ser cantar primores 
en obsequio de la humanidad, sino también es preciso quitar 
de cuando en cuando el vendaje de las Hagas que ta ator­
mentan. Cuando no pueden remediárselos dolores, deber es 
de todo corazón compasivo el ofrecer al mondo el espec- 
tácnlo de los que sufren, para qu e, cuando menos los com­
padezca y consuele. El Riojaxo,

POESIA-VERDAD.
Dichoso el tonto de jovial semblante.

Cuya sonrisa estúpida declara 
El completo no ser del ignorante.
Que eterno muestra en su rolliza c.ira;

Dichoso el nécio de arrugado ceño,
.Mirada imperativa é importuna,
Porque se infiósu corazón pequeño 
Con el soplo fugaz de la fortuna;

Dichoso, en fin , el descompuesto, loco,
Que mil visiones á su antojo crea,
Y  al universo entero tiene en poco 
Sino se adapta á su febril idea;

Mas ¡ desgraciado! el que sos horas mide.
Luchando con el tonto, loco y  nécio,
Y la existencia sin cesar divide 
Entre la mofa, lastima y desprecie.

Sebafix Olabe.
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BORGES.— FRANCHINI.

Publicaoios el retrato del célebre Borges, coya impari- 
det en la muerte, liechos militares y Qrmeza de carácter, 
merecen ciertamente que se oiriden recuerdos de otros 
tiempos funestos , cuya memoria nos abstendremos de 

erocar.
Borges estaba dotado por la naturaleza de esas raras 

condiciones que en las guerras intestinas suelen suplir tal rez 
los grandes conocimientos que se adquieren con el estadio 
de las ciencias; lo perspicaz de su inteligencia, la .serenidad 
de su ánimo, y su inflexible rolontad sallan garantes del 
buen éxito de sus operaciones en la fragosidad de las 
mon tabas.

Asi lo conocimos durante nuestras agitaciones ciriles, 
agitaciones que, según se echa de ver, eran tan necesarias á 
Borges, como á ciertas aves marítimas el encrespamiento de 

las olas.
De todas maneras nos complacemos en que sus últimos 

pasos en la elevada posición mililarque supo merecer en un 
reino extranjero hayan sido tales que obliguen á los mismos 
que combatieron contra él i  decir; Su retirada es un hecho 
dearmai magnífico, y que su muerte les haya llenado de 

admiración.
El Soberano que depositó su confianza en ese veterano 

de la monarqnia, no estará seguramente arrepentido de su 
elección, ni el pueblo donde ese espitan español desnudó 

' últimamente su espada, tampoco tendrá que lamentarse de 

haber sido vejado por un extranjero.
Borges contaba S5 años de edad; pero ese medio siglo 

pesaba todavía muy poco sobre aquella constitución robusta 
y admirablemente organizada. El blanco cutis de su rostro 
conservaba frescura, sus ojos azules chispeaban de perspi - 
cada, y su cabello, bigote y perilla, no eran, asi podría de­
cirse blancos, sino para dar mas autoridad á su bastón de 

General.
¿A qué hemos de repetir los incidentes de su campaña 

de Italia, que son ya conocidos de todo el mundo? Encerra­
do en el fatal cuadro que marcaba su último limite en la 
v ida , el General de Francisco II  espresó con eslóico laco­
nismo SQ últinra deseo : • No me hagaU padecer. • Los pia- 
mon teses fueron benignos á la súplica del veterano: el plomo 
de sus carabinas abrevió para siempre sas padecimientos.

Con el de Borges publicamos también el retrato del se­
ñor Franchini, Mayor del primer regimiento de tiradores 
[beríaglieri) lo hizo prisionero.

— » » o  ■ u »

TABLA CROXOLÓGICA DE LOS AlAGES HECHOS 
ALREDEDOR DEL MLTíDO.

Magallanes..............................................  1519 a H 5 »
Drake...................................................... 1S77 1380
Cavendish................................................ 1586 1588
Van Noort.................................    1398 1601

S p ilb e ^ ..................................................  161Í 1617
Lemaire y Schonten............................... 1615 1617
L'Hermite y Huppon.............................  1623 1626
Cow ley....................................................  1685 1686
W oodR oger...........................................  1708 1711
Rc^ewein ...............................................  1721 1723
Anson......................................................  1740 1744
Biron........................................................ 1764 1766
Bougainville...........................................  1766 1769
Wallis y  carteret..................................... 1767 1769

Cook, primer viaje.................................  1768 1771
Segundo v ia je ......................................... 1792 1775
Tercer viaje............................................  1776 1780
Porllock y  Dixon....................................  1785 1788

La Peyrouse partió de Brest el l . «  de 
agosto de 17Si. Desde el 15 de ma­
yo de 1788 no bubo noiida de él.

Halaspina y Buslamanie........................ 1790 1793
Enirecasteaux.........................................  1791 1792
Maroband................................................  1791 1792
Vancouver..............................................  1792 1795

Las dos corbetas francesas el Geigra-
fo y el Naluralitta............................. 1800 1804

Turnbull.................................................  1800 1804

Krusensthern......................................  1803
Kotzchue.............................................  1814
Roquefeuille........................................ 1818

Freycinel............................................. 1817
Ouperrey.............................................  i fü i
Bougainville........................................ 1824
Forster................................................  1828

Dumon D’ürville................................. 1837
Quesada (D. José) salió de Cádiz con 

la corbeta de guerra Ferrolana, y 
verificó el viaje de circunnavega­
ción..................................................  1849

LOS CAZADOUES DE BISONTES.

CAPITULO XVI,
U n a  c a z o  á  l a s  á n a d e s ,

{ C e » l i » u c i o n . l

Remaba lentamente hasta el momento en que llegué á 
cierta distancia de la bandada de las ánades. Los remos me 
fueron desde entonces inútiles, los retiré á fin de dejar desli­
zar mi esquife lentamentamente á favor de una brisa ligera. 
Habia tenido la precaución de colocarme de manera que pu­
diese estar completamente oculto, mientras que á través de 
las ramas podía ver fácilmente.

El follaje reemplazaba a la vela, por lo cual llegué mas 
pronto en medio de las matas de ápio salvaje. Alli temí du­
rante algunos minutos el haber retardado miinarcba, por­
que la brisa no era ya, s^un mi parecer, bastante fuerte 
para impelir mi esquife en medio de las yerbas; pero contra 
mis temores, el follaje no era muy espeso en el paraje en 
que me encontraba y conocí ron gran regocijo que avan­

zaba poco á poco.
El calor me incomodaba macho; era el mes de noviem­

bre. En esta époea del año, llamada en los Estados-Unidos 
verano de Sao Martin, la temperatura era abrasadora; el ter­
mómetro debía marcar al meaos 90 grados, Jabrenh, si no re­
cuerdo mal. Las ramas de que estaba rodeado imfredian lle­
gase ba.sia mi la menor brisa, y los rayos del sol, que estaba 
entonces en su cénit en esta latitud meridional, caian verli- 
calmente sobre mi cabeza. Mi cnlls estaba abrasado, y á pe­
sar de eso permanecía tendido sin moverme eii el fondo del 

barco.
En otra cnalqnier circonsiancia no hubiera querido el 

soportar asarme viro; pero la perspectiva de un magnifico 
escopetazo, me hacían sufrir con paciencia el calor y sas in­

convenientes.
Empleé casi nna hora en atravesar el prado pantanoso 

de balit~neriae, dos ó tres veces, mi lancha, deteniéndose 
completamente, permaneció inmóvil bastante tiempo; pero 
muy pronto, gracias á una ráfaga de viento qne repeniini- 
menle rizaba la superficie del agna, se babia desprendido del 
obstáculo y  el m ido de las r imas del ápio, lamiendo los cos­
tados del eaqaife me anunciaba que avanzábamos.

Vi por último con gran satisfacción que me acercaba al 
paraje en qne la fraii»-nen» cesaba de cubrir las aguas y 
dísiingui al mismo tiempo la bandada de la ánades que veoia 
al mismo tiempo á mi encuentro. Un gran número de estas 
aves al mismo tiempo qne comí an y caminaban se iban ade­

lantando bácia la embarcación.
Observaba á los eanvae-vacki con el mayor interés, y 

noté qne iban acompañados de otra especie de ánades ente­
ramente difwenles por el color. Este era el pato de Améri­
ca. Nada babia mas curioso qne observar las escaramnzas á 
que se entregaban casi coniiooamente estas dos aves. El 
pato no es mas qne no pobre capuzador, mientras que el ána­
de-caballo es el mejor nadador del mundo. Hagamos constar 
aquf, que el primero es Un aficionado á las raíces del ápio 
salvaje como el de sn misma especie, solamente qne para 
procurarse estas ralees, se vé reducido á robarlas, por decir­
lo así. Además, como es peqneño y su fnerza no le permite 
luchar con el ánade-caballo, se vé abligado á emplear la as­
tucia: son en verdad muy estraños los medios que para ello 
ponen en ejecución. Cur.ndo el canvas-vaek capuza, per­
manece necesariamente algún tiempo debajo del agua. L e  es

necesario cojer la planta y arrancarla por la raíz. Cuando 
v uelve á la superficie, trayendo el ápio en el pico, está me­
dio ciego. El pato ha espiado sus movimientos, le ha visto 

desaparecer, calcula poco roas ó menos el paraje donde de­
be volver á aparecery leespera confiadamente. En el mismo 
instante en qne el ánade-caballo sale del agua, y  antes de 
que haya podido sacudir los ojos y recobrar su vista, el atre­
vido ladrón se lanza sobre él, arrebata la raíz de su pico y 
huye, nadando cou toda la fuerza desús piés palmados. Ei 

canvas-v ack por mucho que sienta verse de.spojado de una 
manera tan imprudente, no ignora por otra parte que toda 
persecución es Inútil: Se resigna entonces y volviendo á to­
mar aliento, capuza de nuevo para volver á cojer otra raiz 
de ápio. Tuve el placer durante mi escurslon en observar 
numerosos hechos de este género, lo que me distrajo mu­
cho y me hizo pasar mas pronto las horas.

Una tercera especie de ánailes llamó también mi aten­
ción: era el palo llamado cabeza-roja, por los cazadores del 
Chesapeake. Estas aves se parecen mucho al canvas-vark, 
seles puede solamente distinguir por el pico, pues el del 
primero es cóncavo en su parte inferior, mientras que el del 
segundo es casi recio.

VI que los palos no se mezclaban con ninguna de las 
otras dos especies, contentándose para su alimento con los 
numerosos despojos que los otros parecían desdeñar, es de­
cir, con hojas y tallos del ápio, que una vez despojados de 
sus raíces, Botaban aliandonados sobre la superficie de las 

aguas. Los palos son casi tan estimados por losgasirdnomos 
c orno los canvas-vack; yo hasta he oido decir que los comer­
ciantes en volatería de New-York y de FliadelGa, ofrecían 
á menudo uuo por otro á los consumidores inesperlos. Para 
no verse engañados aquellos que quieran comprar un ver­
dadero canvas-vack, seria necesario que tuviesen algunas 
nociones generales de historia natural. La forma y el color 
del pico son unos indicios infatdiles que Ies evilaria ser en­
gañados, el palo tiene el pico azulado mientras que el del 
canvas-vack es de un verde oscuro; el ojo del primero es 

amarillo y el del segundo rojo encendido.
Por último, tuve la suerte de llegar á Uro de una masa 

compacta de ánades, Yo no tenia mas que deslizar el cañón 
de mí escopeta i  través del follaje, montar el galillo de los 
dos cañones, apuntar bien y disparar.

Mi intención era seguir el plan ordinario, es decir, dis­
parar el primer tiro á las ánades posadas y guardar el otro 
para el instante en que alzasen el vuelo. Un momento bastó 
p ara poner en ejecución mi proyecto, disparé y tuve el pla­
cer inefable en ver nna veintena de ánades, batir sus alas 
sobre el agua en medio de las convulsiones de agonfa. El 
resto de la bandada tomó el vuelo y  con un ruido extraordi­
nario.

Os he referido que babia matado una Tíentena de can- 
vas-vacks: tal era al menos mi suposición, mas no be sabido 
jamás cual era el númeroexacto, pues mis manos do toca­
ron una sola de estas aves. Mis peusamienios embebidos en 
leramenie en la caza, cambiaron bien pronto; se presentó 
DD incidente que bizo qne en un instante las ánades-caballo, 
arcetas y palos, salieron tan completamente como si nunca 
hubiera pensado en ellos.

Mientras qne yo seguía mi derrotero registrando por me­
dio de las yerbas, e’ comportamiento estrañe del perro que 
me acompañaba habia despertado varias veces mi atención. 
Se habia acostado en el fondo del barco en el lado de la 
proa, medio ocnltodebajo de lás hojas, después, de tiempo 
en tiempo se ponía de manos repentinamente, lanzando al­
rededor miradas espantosas y nn gemido lúgnbre, volviendo 
por fio á lomar su primera actitud. Noté ademásque algunas 
veces so cuerpo temblaba convnUivamente y  qne sns man­
díbulas castañeteabau una contra otra.

Estas singularidades, en nn animal, me habían cansado 
admiración y  nada mas. Estaba demasiado ocupado en es­
piar los mevimieotos de la caza para hacer ninguna conje- 
lora sobre el particnlar, y en suma, atribuí al miedo esta 
agitación insólita del animal. Probablemente, me decia yo, 
este perro noba viajado jamás sobre el Océano, está ma­
reado ó tiene temor al agua.

Este razonamiento bastó para adormecer mis pensamieu- 
tos, y no pensé mas en e llo , basta el momento en qne des- 
pnes de haber disparado mi segundo escopetazo, fijém i 
atención en el perro, además confieso que esta se recon-
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ceñirá U d perfectameme sobre é l , que en menos de un se­
gundo no pensé ;a  en otra cosa. Estaba alli de pié en la lan­
cha abollando de la manera mas horrible, con los ojos en 
mi con una espresion feroz que no trataré de doscriliir, le 
salla la lengua de la boca, sus tibios estaban llenos de ba­
tías, ¡ babeis adivinado amigos míos, el perro tenia ia bidro- 
fobia!...

Su ribía era para mi ;a  tan cierta, como su presencia en 

mi embarcacioo. A  menudo había visto algunos perros ra­
biosos, conocía por tanto todos tos sintonías de la rébia; era 
en efecto la hidrofobia y de la especie mas peligrosa, no ha­
bla que creer otra cosa.

Se apoderó de mi repentinamente una sensación de ter­
ror. La palabra terror no demuestra suficientemente el efec­
to producido por la vista del animal, lo que yo sentía era 
mas horror, y  esta espresion es todavía impotente aun 
para bacer comprender lo que yo esperimeniaba en este 
instante. Me veía colocado en una posición de las mas criti­
cas, sin poder entrever el medio de salir de ella. ¡La  muer­

te , una muerte cruel y  horrible sepreseniaba ante mi vis­
ta !... Parecía fijarme sns ojos á través de los vidriosos de 
este maldito animal.

Por un movimiento instintivo me había puesto á la de­
fensiva, mi primera idea babia sido echar mano i  la esco­
peta y  montarla. La confusión de mis ideas ocasionada por 
el espanto, me babia hecho olvidar que los dos cañones es-> 
laban vados.

Iba á ca^ar otra v e z , cuando un movimiento del perro 
me demostró que iba ñ lanzarse sobre mi y que por lo  tanto 
sería en valde probar este medio.

Un tercer pensamiento ó mas bien un instinto natural, 
roe animó á cojer mi arma por el cañón, á fin de poder en 
caso necesario defenderme con la culata. Esto fué lo que 
hice inmediatamente y me dispuse i  golpear como con uo 
mazo.

Hice un movimiento hacia atrás y reculé á la popa del es­
quife. Hasta eutonces el perro babia permanecido acostado 
en la proa, pero con el m ido de la doble detonación se ba­
bia m ello  á levantar tomando una posición hostil, casi eu 
el centro del barco. Estaba en posición de morderme antes

de que yo me hubiese apercibido de la rábia, y ta actitud 
que yo babia tomado por un movimiento muy reflexivo, no 
me daba ninguna seguridad.

Todos los que han navegado en una eanoa americana, 
saben cuán fácil es hacerla volcar. A l mismo tiempo que 
tienen la forma de barcos por cima de los bordes , su fondo 
es aplastado y sin quilla. Un paso mal asegurado basta para 
poner lo de arriba abajo. Asi cuando se quiere estar en ella 
de p ié, es necesario guardar bien el equilibrio y  ser marino. 
Combatir con un perro rabioso en una embarcación semejan­
te , sin recibir uua sola mordedura hubiera sido sobrepujar 
la habilidad del agróbata mas esperto. A  pesar de todas mis 

precauciones, á pesar de la postura medio agazapada y me­
dio recta que yo babia lomado, la lancha esperimeniaba os­

cilaciones y  sacudidas muy frecuentes, yo corría peligro de 
saltar por encima del borde. Si el perro venia á lanzarse so­
bre m i, no ignoraba que ei mas imperceptible movimiento 
que yo hiciera, bastaría para precipiurme en el agua ó ba­
cer volcar la lancha. Uno ú otra alternativa era igualmente 
critica.

Todos estos pensamientos atravesaron por mi cabeza en 
menos tiempo del que yo empleo en referirlo , y  sin embar­
go , por muy cortos que fuesen estos instantes me parecie­
ron estremadamenie largos, porque el perro permauecia 
en su actitud amenazadora, apoyadas sus dos patas delante­

ras en uno de los bancos, mientras que sus ojos continua­
ban fijos en mi con una espresion de ferocidad sin igual.

Permanecí algún tiempo en una horrible angustia, el 
terror babia paralizado mis fuerzas. No sabia que partido 
tomar, porqne temía que el menor movimiento de mi parte, 
hiciese precipitarse sobre mí ai animal y fuese para él la se­
ñal de ataque. Pensé en arrojarmeal agua sin saber precisa­
mente si podría hacer pié, no porque el agua fuese profunda, 
habla apenas metro y medio, sino porque el fondo me pare­
cía estar compuesto de légamo y  podía sumei^rme de una 
manera peligrosa. No babia que peusar en esto y alejé de 
mi esta idea.

(Ensayaré ganar la playaá nado? Diriji en esta dirección 
una mirada, babia una media milla de distancia. Embaraza­
do como estaba con mi traje de ínviem o, no podría llegar á

la orilla. Procurar desnudarme, hubiera sidoeseilar al perro 
á echarse sobre mi y  supeniendo que lo consiguiese ¿el 
perro no podría segnirmey atacarme en el agoat ¡ Esta idea 
era terrible ! renuncié pues, á toda esperanza de salvación, 
al menos aquella que podía provenir de mis propios esñier- 
zos. He creía perdido y  me resolví á esperar pasivamente el 
desenlace cualquiera que pudiera ser.

(Se centiHuerá.)
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